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Clláiido el Irabajo Egcbi?,ciiarido la 

vida'cadadia más dificil yiper.osa obli­

ga a redoblar el esfuerzo, a disiribuír 

en actividades distintas la eriergía pa­

ra sostener la ludia por la existencia: 

cuando los nervios presa de una ex­

citación irremediable nos bacen ro­

bar lloras al descanso para prolongar 

las del trabajo abrumador, ¡con que 

angustia se ven transcurrir los dias 

sin lograr que la tranquilidad se adue-

fie del espíritu! El menos egoísta en 

esas circunstancias se ve esforzado a 

serlo; cuando todo tiempo es poco 

pai'a pensar en sí mismo, ¡quá de ex­

traño tieíie que no se piense en los 

demás! Dura esclavitud la del trabajo 

cuando no bas'a éste para sobrellevar 

la vida. 

* * * , I 

Yo leí un artículo hace días... 

,{euantos? No se... Salo recuerdo qne 

aquella lectura me conmovió profun­

damente, encabrinó mis nervios,sentí 

la indignación brotar, turbulenta, del 

fondo de mi alma e identificado con 

el auior mi querido compañero en la 

Prensa cartagenera Alfonso Martínez, 

vi a través de la lectura de su artículo 

i'a.sgadas con la pluma las cuartillas 

en que lo escribiera. 

Describía con samírante humoris-

, mo el solemne descubrimiento de 

una 'artística* lápida en la qne gra­

bado el nombre dei ilustre escritor 

unionense Andrés Cegarra S.dcedo 

dano.iibre, de hoy más, a un calle­

jón destartalado de la Ciudad de La 

Unión. 

Desde que murió Cegarra Salcedo, 

aquel liombre grande por su talento-

indiscutible, por sus virtudes heroi­

cas, por sü cariño a la tierra que le 

VIO nacer por cuy A prosperidad lu­

cho sin tregua, la Prensa y el pueblo 

de La Unión han querido glorificar 

su nombre. Se pidió que la calle ds 

Bailen donde residió ri p-rrla mnr-i 
t^, llevara su iiomlirr... l . ido laa .ido 
imnil. ñl Concejo onidnen..- üidaii'i 
poner una poiire ¡.ipida de pi^alra lied­

nos dura que al;,;iiiii)s coia/uiifs en 

lina calle que apenas merece esíe 

nombre. Cubierta fué la lápida ,coii 

un Irapio, trisíe mortaja del briilanie 

numi)rc, y allí permaiK'cieia s:dK' 
Dios hasta cuando, si un vendaval fu-

l iosono lo arrancara llevándolo en 

sus alas.,. 

Andrés Cegarra Salcedo fué un 

escritor y un mártir; títulos snllcien-

tes paia justificar la indiferencia que 

inspira su recuei do. 
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liisílárica iglesia del convento de las 

lYiniíarias dt la eaiie de Loi ie de V e ­

ga, donde c '5p?ran !;w hora de la i'esir-

rrecci-.--» li>-< re-ií.-.; del inmortal Mi -

•1 de. ídeivaeiíi:^, q- i fdjndo enton-

.. -a-avl:!' . i.i/id:ta L |u . - a-a io avi­

san. * 

P.aí;.\ J.A T.\ R D Í Í 
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de trabaj 
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io.i \ ida iiitensa 

i.e ..que disírutabaí 
da K i;ai --oíaal. i 'irigiti) 

WdUJS i-i;iÍ!: Cid.daai;) ell níiaiS 

nnnua( , a;-, y |aii)iie('i pr(!Íns:iiiKai¡e 

articuios de coslumbres. Id.inc.') no 

pocas de las iiu-joras y reformas de 

tino hoy disfruía .Madrid, como la 

prolongaciDíi del Prado por Recoile-

tos y hacia el Botánico y la lu baiii.^a-

ción de la Plaza de Oriente y sus al­

rededores. 

Falleció este ilustre escritor en Ma­

drid el 30 de abril de 1832 en la casa 

número de ia Plaza de Bilbao 
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— ¡Qué monada de niño! 

Ei progenitor sin darse por ente­

rado, añadió, para ensa!z-ar a su re­

toño: 

—Ahi donde le vé U;-ted ya tiene 

hechas doce o trece piapeletas para 

un diccionario que va a publicar, ti­

tulado «A caza de solecismos en las 

obras de nuestros académicos». 

— ¡Qué portento! ¡Qué. . . lírico! — 

, exclamaba doña Ifigenía sin atrever-

'• se ya a decir nada incorrecto en pre-

• scncia del pequeño «Azorint —Por 

! supuesto —añadió dirigiéndose a sus 

'< orondos papirs—que a este niño no 

le gustaiaín los pastele.s, ni los cara­

melos, ni los b,;)m¡)one3 de chocóla-

— ¡Quite usíed allá! - l e contestó 

su mamá.—A mi niño no le gustan 

(hücherias... Come a sus horas, tra­

baja cuando lo tiene señalado, des­

cansa ei tiempo que recomiendan. 

sinforosiío Canuto de Lata era un 

niño '<,MTidigio», c o m í dna'ají en 

francés sus pap:)s. 

A los cuatro años ya tocaba el ar- ............ 

pa, y no le paret ía bien que Nev.'icn ios tratados de higiene, y, ¡pásine-

hubiera liallado ias leyes de la gra- se!, trata de usted a su niñera, 

viíación sesteando debajo de un man —-¡Qué original! ¡Qué notable!— 

zmo . ' dijo doña Ifigenía, mirando con los 

Todos los de la familia estaban impertinentes a vSíiiíorosito como si 
oi>eaiiírvlos de nqiio! portento de sa-

biduiía y formalidad. 

Cuando los papas iban de visita 

fuera un bicho raro. 

—And.a, Sinforosito, toca en e! ar 

pa la última composición de Grana-

CIUE 

¿Necesita astal impresos de 

alguna ciase?. Vaya usted a 

la Imprenta deg^^ M O ! 

construyó y poseía. A los tres años | de Goriiz, pongo por visita cuiei. 

de su muerte coloc('e:e sóiemiK-incníe 

la cartela que nos io recuerda. 

P. 
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Bl Cyrbso parlaníeí 
las 

«El Curioso Parlante» hombre 

bueno que supo encauzar iiacia ma­

terias de provecho su curiosidad y 

que logró hacerla útil poniendo el 

fruto de sus averiguaciones ai servi­

cio de la sociedad, llamábase Ramón 

de Mesonero Romanos, y nació en 

Madrid, en la calle qué ahora lleva 

su nombre, y entonces era del Olivo, 

el 9 de julio de 1803. Fué alumno 

del inslítuto madrilei'io de San Isidro, 

.fu cuyas aulas estudió latinidad y fi­

losofía y adquirió la base de ia sólida 

cultura que demostró en tantas obras 

suyas meriiísimas, jusiamente cele­

bradas en el extranjero por los litera­

tos de mayor renombre, cual las fa­

mosas «Escenas matritenses 

Por «curioso» quedóse Mesonero 

•Romanos sordo en París. Y acaso 

contribuyó ese accidente a reforzar 

dotes de fino y atento observa­

dor y de hombre reflexivo, pues sa­

bido es lo atisbadores y pensativos ' 

'lile son los sordos. Era el tercer via-

1̂  que hacia por Francia, y para cu­

riosearlo todo y enterarse bien, quiso 

asistir al solemne traslado de los res­

tos de Napoleón a.su grandiosa tum-

definitiva én los Inválidos. Hizo 

día cruel aquél 13 de diciembre 

"i* 18 iO en que se celebró la ceremo­

nia, con un temporal de ventisca ¡ 

nieve formidable y un frío de 15 gra 

dos bajo cero, según cuentan 

crónicas.A despecho del mal tiempo, 

' nuesti'o «Curioso» instalóse intrépido 

j en una grada en ios Campos Elíseos. 

• y alH aguantó impertérrito por no 

perder un detalle del brillantísimo 

desfile. Por cierto que tuvo Mesone­

ro un acompañante en aquel sitio: el 

marqués de Valdegamas, el elocuen-

lí-dmo Donoso Cortés. De resultas de 

día tan horrible y del frío pasado, 

perdió Mesonero Romanos gran par­

te del senlido del oido. Había logra­

do salvar la vida cuando el cólera de 

1834, a pesar de que lo desahuciaron 

• los médicos, y no supo- salvar su oi­

do del frío de París. 

Esc «grado dc teniente - qne ganó 

por su curiosidad no impidió que se 

le eligiera académico de la Espf.ñola 

de la Lengua en 1847, ni le estorbó 

el colaborar en los trabajos de la doc­

ta corporación. Si no podí;i asistir 

con muclio iirovecho a Las sesiones, 

prestó, en cambio, a ia F'eal .^icade-

jnia dos ser-.-ieie entre otros, muy 

valiosos. Uno fué el averiguar, a fuer­

za de bien encauzada curiosidad y de 

paciente trabajo, que Lope de Vega 

liabía muerto en Madrid en la casa 

número 15 de la calle que hoy se lla­

ma de Cervantes, y que a la sazón se 

titulaba de Francos, / el organizar un 

brillante homenaje con que la Aca­

demia perpetuó ese recuerdo. Y otro 

servicio fué el evitar la demolición 

por los revolucionarios de 1808 de la 
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Acertada creación, de excelente cali4 

dad, precio reducido y distinguida 

presentación. 

De venta: CASA M E S E G U E R 

llevaban a Sinforosito para que lu- • dos. ¡Tráele el arpa, Acisc lo l - indi -

ciera sus liabiüdades en casa dc los . caha la mamúa sumiarido. 

• j Ei pobie señor saiió al recibimien-
— Anda, Sinforosito, recita aquí ' to, donde se liabía dejado a preven-

las «Dolólas» de Campoamor o - E l ción el musical adminiculo y volvía 
vértigo de Núñez de Arce—le decía ! a poco con él, más orgulloso que si 
el autor de sus días—para que te oi- j llevara en sus manos un Stradiva-
gan los señores. ' rius. 

Sinforosito comenzó a arañar en Y Sinforosito, sin hacerse repetir ^ ^ „„„ « AUNIDR en 

el ruego, como un personaje que es- : las cuerdas, dándose mucha impor­
ta percatado de su extraordinario ta- ' tancia. 

lento, se ponía de pie, se ahuecaba j Cuando concluyó, después de los 

los cuairo peios lacios que llevaba a aplausos, exclamó doña ifigenía di­

guisa de melena y salia recitando ' rigiéndose a los papas: 

—i^-Iay quó ver» qué bien toca! 

Parece que lo ha heredado; que sus 

Como ya dijimos se celebró con el 

ritual de rigor la función a nueslra 

Patrona. 

La tradicional romería al Conven- ^ . - - • > 
to desde las primeras horas de la m.a- \ exclamó llena de admiración al cou -
drugada se celebró con gran anima- , clnir una parrafada: 

aquello de 

«Guarnecierído de una ria 

¡a entrada incierta y angosta 

sobre un peñón de la costa 

que bateei mar noche y dia...» 

En cierta ocasión, la señora de Go I 

rriz, para alabar al niño «prodigio: 

padres han estado tocando el arpa 
toda la vida. 

Y respiró, satisfecha, porque se ha 
bia vengado. 

A L - A N Q . 
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ción. 

Los colietes y morteretes atronaron 

el aire. El sábado |en la noche hubo 

en el atrio un 'SÍmulacio> de fuegos 

de artificio que hicieron las delicias 

de los huertanos. 

Ayer tarde salió en procesión triun 

fal nuestra Virgen de las 1 tuertas. 

La concurrencia no fué ían nume­

rosa como oíros a;'ios por el denso 

nublado presagiq. de tormenta, que 

reinó en las alturas durante loda la 

tarde, por lo que cl consumo de ba­

ratijas, turrón y c-hmie-,, no fné como 

esperaban los dueño:; tie !;is inii'ini'.i-

sadas |);uadas ,por io que allí aguan­

tarán loda clase de molestias en es­

pera de una mejor venia el tlíii de la 

octava. 

— ¡La vénigHl 

X Entonces cl af{.>r en ciernes se le­

vantó iracundo contra &u iníerne-

ra y le uiio: 

- , N o í U ífi-

r! 
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(Por teléfono) 

.Marela 8, G larde. Recibido en es­

ta Redacción a las 6 20. 

Con una buena enirada celebró­

se la prímera de feria. 

Forlima sustituyó a Márquez. 

Posada estuvo en su primero do­
minador. 

Esiuchcs dc popel, gran lujo y 

novedad, y estuclies dc pape! 

de luto en todos los anciios, 

encontrará usted, en esta im­

prenta, a precios económicos. 

y eu?^onti-firá en e l l a lo in&a mUxp&náo e n oalsado para o a b a i l o r o g , s e 

ftor^.s y nsííos a precios o o m p l s t a m e Q t d e c o a ó m í o c » . 

Ai1íc?5lc 'idi?d f a b í i o a d o a e x c l u s i v a m e B í e p a r a e s t a 
c a s a Si preeios fáia coii ipeíencia. 
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